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¿Por qué hay quienes entienden como macabro lo que le están haciendo a Palestina y quienes ven más bien que la víctima es Israel? Casualmente, la mayoría de quienes entienden el verdadero conflicto, que esto es un genocidio, son quienes han vivido algo similar: la tierra bajo sus pies es más importante que ellos y son el blanco de un ‘imperio’, ya sea de gas, de minas, de agua o de campos para sembrar o pastar. 
Quienes han vivido eso, mayormente en el Sur Global, entienden que no se trata de si son musulmanes y judíos, de si creen en Dios o no y merecen morir, de si un cáncer de ideas religiosas ha convencido a la gente —a través de una pantalla— de que el genocidio está aprobado por Dios. Y digo a través de una pantalla porque los judíos ortodoxos que viven en Israel también están en contra de esa “defensa” que poco tiene de defensa y se ha convertido en menos de un año en un holocausto. 
Así que no: no nos salva la religión —que si creyéramos en el Dios judío o cristiano, estas cosas no nos pasarían—, ni el color de piel —que si fuéramos más rubios no estaríamos condenados a la explotación—. Cuando se trata de hacer dinero en nuestro mundo, cualquier excusa es buena para acaparar bienes y el pecado siempre encuentra buenas mentiras para justificarse frente a los demás: “Se mueren porque Dios castiga a los que no creen en Él”; “se mueren porque esa raza no debería existir y, por eso, son los más pobres”; “Dios ha premiado a otros pueblos y razas con abundancia y seguridad”, etc. En el fondo, a veces, llegamos a creerlo, y entonces creemos que nos salvamos porque somos ricos, o porque somos más ‘guapos’, o porque tenemos mejor educación y ahorros, o porque creemos en el Dios verdadero; pero no sabemos en qué momento seremos nosotros, también, víctimas, porque se trata de dinero y no de condiciones de ‘predestinación’ bajada del Cielo. 
En este caso, cabe recordar que en Palestina nació Jesús y no son solo musulmanes los que viven allí; también judíos y cristianos y familias como la tuya y la mía, que querían un buen futuro para sus hijos y sus nietos; un país con buenas universidades, hospitales, grandes investigadores y profesionistas. 
Mientras seamos promotores de esas mentiras (no las desmantelemos o bien nos sirvamos de ellas) seguiremos haciendo ídolos de esas cosas que creemos que nos dan seguridad frente al mal… Hasta que aceptemos que nada de esas ‘justificaciones’ nos salva, sino solo el amor radical que dejó Jesús como mandamiento. Ídolos como el físico, el dinero, el poder, el honor, etc. nos dan seguridad y nos hacen capaces de creer que es algo del destino y hasta espiritual que otros sufran menos yo. 
Y seguiremos creyendo que es algo enviado por Dios —qué fácil mentira— en lugar de asumir que somos nosotros mismos, de humanos a humanos, provocándolo. El infierno no es un lugar al que vamos, sino en el que nos construimos. 
Entonces, ¿cuál es mi Palestina? ¿Ese lugar del que creo que solo quienes “lo merecen” sufren? Esas tierras quitadas a la gente para que llegue un imperio extractivista, contaminando quizá el agua o cortándola; pidiendo dinero a cambio de seguir con vida; amenazando y torturando con pequeñas dosis hasta que se venzan de dolor. Esos lugares no están muy lejos de mí. Esos lugares podrían estar también bajo mis pies. Y eso es lo que se lucha cuando se habla de de-colonizar: de acabar con estas estructuras que siguen existiendo, aunque hoy los imperios no lleven coronas y caballos, sino máquinas y armas. 
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